
        
            
                
            
        

    
		
			Destino Starlight

			Luis Miguel Alonso Suárez

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Destino Starlight

			Primera edición: 2024

			ISBN: 9788410457072
ISBN eBook: 9788410457584

			© del texto:

			Luis Miguel Alonso Suárez

			© del diseño de esta edición:

			Caligrama, 2024

			www.caligramaeditorial.com

			info@caligramaeditorial.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Para los amantes de la ciencia ficción, para los fanes de George lucas, de Frank Herbert, del universo de Isaac Asimov, de H.G. Wells y para todos mis lectores. Era de justicia que finalmente cayese en la garras de los padres de la ciencia ficción.

			A mis seres queridos, a mi familia, al amor de mi vida, Marta Eva.

			A la memoria de mis padres y abuelos, porque en la memoria seguimos vivos.

			A todos los que la vida no da tregua y ansían salir de este mundo, aunque solo sea por unas horas, para vivir una gran aventura.

		

	
		
			Prólogo

			Con esta obra se cierra la trilogía «Evolución» que comienza con El grito de la Foresta, seguida de Rumbo perdido, que, a su vez, era una continuación espaciotemporal de la trilogía formada por Un plebeyo en la corte de Luis Felipe VI, Entre damas anda el juego y El enigmático conde de Henzau.

			A través de las cinco obras anteriores, hemos visto la evolución de la sociedad española y mundial antes y después de la pandemia popularmente llamada del diablo que diezmó literalmente en 2084 a la humanidad.

			Destino Starlight sitúa la acción veinticinco años después de los acontecimientos descritos en Rumbo perdido, donde la involución sociopolítica lleva a la humanidad al borde de la extinción.

			Si bien el ser humano del planeta Tierra es incapaz por él mismo de dar un paso adelante en el proceso evolutivo, dispuesto a caer una vez más en un ciclo autodestructivo que se repite periódicamente a lo largo de la historia, nuestro planeta dará un salto obligado hacia la evolución definitiva, hacia el espacio exterior, hacia el universo por el que vagamos indefinidamente.

			Destino Starlight rompe cadenas y se zambulle en un nuevo género, sin tontear, sin titubear, sin paños calientes. Plantea la desaparición del Homo sapiens y la llegada del homo de las estrellas.

			Ya no hablamos de fantasía, sino de ciencia ficción. Un salto cualitativo para los personajes de universo de Luis Miguel Alonso Suárez en un proceso lento pero constante y persistente hacia la luz de las estrellas que llenan nuestro firmamento.

		

	
		
			Introducción

			Washington, 2115

			El presidente Robert Ryan estaba en el despacho oval con la mirada clavada en la pantalla de su televisor holográfico. Le acompañaban el jefe de Gabinete, la secretaria de Estado y el jefe del Servicio Secreto. Robert, de cuarenta y tres años, era hijo del presidente Jack Ryan, que dirigió el país entre el año 98 y el 106, llevaba un año en el puesto, desde las últimas elecciones, y se enfrentaba a una legislatura nada sencilla.

			El país era un reflejo de cómo había evolucionado el resto del mundo. De una manera muy desigual. Por un lado, estaban las zonas de gran deterioro socioeconómico, con miseria y delincuencia, donde mantener el orden y la seguridad pública cada vez era más difícil. Por otro lado, había núcleos donde el desarrollo tecnológico, social y económico era brutal, con unos indicadores de vida muy elevados, lo que incrementaba la brecha social y los guetos. El presidente Ryan tenía muy claro en su cabeza lo que quería para el país, pero cómo hacerlo seguía siendo un misterio difícil de resolver.

			La secretaria del presidente flanqueó el paso al despacho oval del jefe del Estado Mayor Conjunto, que entró como una exhalación con su uniforme impecable, lleno de medallas, y se detuvo frente al presidente y sus consejeros, que giraron la mirada hacia él.

			—Señor presidente, hay más de un centenar de lo que parecen naves espaciales en la órbita del planeta, en una órbita baja —aclaró el general—. Su aparición coincide con el anuncio del mensaje que se emitirá en breve.

			—¿Es posible la intervención simultanea de todos los medios de comunicación? —preguntó el presidente.

			—Con nuestra tecnología, no —contestó el jefe del Servicio Secreto—. Podríamos controlar y bloquear con inhibidores amplias zonas, pero no emitir en todo el planeta al mismo tiempo.

			La puerta volvió a abrirse y esta vez entró una mujer morena, con media melena, de figura esbelta, a pesar de sus sesenta y cinco años. Se trataba de la asesora científica de la Casa Blanca desde hacía décadas, la doctora Anne Dudot, esposa del que fue último presidente del Gobierno global veinticinco años atrás, Javier Arnau.

			La doctora Dudot dirigía varios proyectos secretos relacionados con las nuevas energías y la tecnología espacial.

			—¿Tienes alguna idea sobre lo que está pasando? —preguntó a bocajarro el presidente Ryan a la recién llegada.

			—¿Te refieres a la flota de naves extraterrestres que orbitan nuestro planeta? —El presidente hizo un gesto con la cabeza mientras los demás seguían expectantes—. No sé lo que va a suceder, pero sí puedo decirles que tiene relación con el proyecto de Miguel Arnau —añadió refiriéndose al sobrino de su marido, que, con apenas diecisiete años, había realizado descubrimientos increíbles para la ciencia y que hacía veinticinco años había abandonado el planeta en una nave espacial que él mismo diseñó y construyó al amparo y patrocinio del Gobierno Global de Peter Harrison y, posteriormente, del americano, bajo la presidencia de Richard Douglas.

			—Y eso, ¿es bueno o malo? El ejército me recomienda elevar el estado de emergencia a su máximo nivel.

			La mujer resopló antes de contestar.

			—Hace unas horas recibí un mensaje de Miguel en el que solamente decía que pronto nos veríamos, literalmente.

			»En su día se marchó del planeta llevándose todos sus prototipos porque no le gustaba la deriva sociopolítica tras la disolución del Gobierno Global y el retorno del independentismo.

			»No tenemos ni idea de cómo regresa ni en calidad de qué. No sabemos si está al mando de esa flota de naves, si es su prisionero o si es un simple pasajero.

			—Han anunciado un mensaje simultaneo a todo el planeta, lo que implica la intervención de todas las comunicaciones del globo —apuntó el jefe del Gabinete.

			—Las potencias con mayor capacidad militar están en alerta máxima —anunció el jefe del Estado Mayor Conjunto.

			—Si tuvieran malas intenciones, supongo que ya nos habrían atacado —apuntó la asesora científica.

			—Quizás sí o quizás no —replicó el militar.

			—Por precaución, les ruego trasladar esta reunión a la sala de guerra —indicó el jefe del Servicio Secreto. El presidente asintió y todos se pusieron en marcha.

			El presidente de Rusia, Boris Paulov, acababa de cumplir los ochenta y un años y no tenía ninguna intención de abandonar el poder. Se encontraba en la sala de guerra del Kremlin, donde había sido conducido por el Servicio Secreto. Junto a él se encontraba el general al mando de las Fuerzas Armadas, el primer ministro y sus asesores. Todos contemplaban como hipnotizados la gran pantalla holográfica del puesto de mando, esperando el comunicado inminente relacionado con las naves que orbitaban el planeta.

			Paulov había autorizado elevar el nivel de alerta a su rango máximo. Los submarinos con misiles nucleares estaban todos en alta mar; los centros de lanzamiento, preparados para recibir la orden de atacar; las fuerzas aéreas, listas para despegar.

			La reina Isabel IV de Borbón acababa de cumplir treinta y siete años, aunque por su aspecto físico nadie lo diría, aparentaba unos diez años menos, o quizás más. Se encontraba en su despacho del palacio de la Zarzuela. Frente a ella, una imagen holográfica de su padre, Rodolfo Guzmán, conde de Henzau y marido de la reina Leonor I.

			—La situación no pinta bien. ¿Qué hacen más de cien naves espaciales en nuestra órbita? El mensaje de una alocución global también es inquietante —señaló la joven monarca.

			—Tu madre quiere que la familia se reúna contigo en Madrid.

			—Ya me lo imaginaba, pero lo mejor es esperar a ver qué dicen en el comunicado. De momento, esperar es lo más prudente.

			—Estoy de acuerdo, volveremos a hablar en cuanto la alocución termine, si se restablecen las comunicaciones, si no, te aseguro que nos reuniremos contigo cueste lo que cueste.

			—Ay, papá, no seáis tan dramáticos. ¿De verdad piensas que todo esto tiene que ver con el caso de nuestro primo lejano, el que se fue del planeta? —preguntó cambiando de tema.

			—Miguel Arnau, sí. Mamá está segura de que algo tiene que ver con él.

			—Recuerdo perfectamente cuando ella habló con los tíos Anne y Javier y confesaron que su sobrino se había largado en una nave espacial. Junior y yo escuchamos toda la conversación.

			—En unos minutos saldremos de dudas. Te quiero, princesita, te queremos —se corrigió. Ella sonrió condescendiente.

			—Y yo a vosotros. La familia por y para siempre —recitó antes de cortar la comunicación, justo cuando entraba en el despacho Brais Ferro, jefe de Seguridad de la Casa Real, seguido de Alexandra Barrio, jefa de Comunicación, y el general Alberto Carmona III, jefe de la Casa Real. Todos tenían una clara vinculación con la historia de la Corona española. Brais prácticamente era de la familia, era el hijo tardío de Iñako Ferro y la infanta Eugenia de Borbón, tía abuela de Isabel; Alexandra era nieta de Julio César Barrio, uno de los mejores amigos de su bisabuelo, Alejandro Arnau, y el general Carmona era nieto de uno de los militares de confianza de su bisabuela, Isabel III.

			Todos se plantaron expectantes ante la pantalla holográfica del despacho de la reina.

			Leonor y Rodolfo hicieron lo mismo que el resto de los mandatarios y gobernantes del más de centenar de países que surgieron tras la caída del Gobierno mundial ahora hacía exactamente veinticinco años. Todos estaban frente a sus dispositivos de comunicación y difusión.

			El enigmático mensaje había convocado a todos los seres humanos del planeta Tierra, aquel día, en aquella hora, para recibir una alocución de vital importancia.

			También señalaban que, desde el espacio, tomarían el control de todos los dispositivos de comunicación en el planeta y advertían de la inutilidad de intentar resistirse.

			Parecía una película de misterio de bajo presupuesto del siglo pasado.

		

	
		
			Capítulo 1
Encuentros en la tercera fase

			Sin una presentación ni ruidos de estática que lo precediera, apareció la imagen de un hombre que aparentaba unos treinta años, aunque biológicamente tenía cuarenta y dos. Era moreno, llevaba el pelo corto y vestía una especie de casaca azul oscura y un pantalón holgado del mismo tono. En la imagen aparecía sentado en una especie de puesto de mando en lo que podría ser el puente de una nave espacial tipo Star Trek más que de La guerra de las galaxias. Miró a la cámara, que hizo un zoom hasta un plano medio de aquel tipo:

			Me llamo Miguel Arnau, he nacido en el planeta Tierra y actualmente soy el emperador del Tercer Imperio Galáctico.

			Más de cien naves de combate de la flota imperial bajo mi mando orbitan la Tierra.

			Me dirijo a todos los seres humanos del planeta para decirles que hoy es el último día de la especie Homo sapiens, hoy es el último día del mundo tal y como lo han conocido, tal y como es desde hace más de 175 000 años.

			Los seres humanos del planeta Tierra han demostrado su incapacidad para evolucionar, para avanzar hacia un futuro mejor, para encontrar la paz y el equilibrio consigo mismos, para dar un paso evolutivo hacia el homo de las estrellas.

			Ante tal situación y contra todo pronóstico y las leyes de la naturaleza, incluso a nivel estelar, voy a intervenir de manera drástica forzando aquello que son ustedes incapaces de hacer.

			Para comenzar, voy a despejar una de las grandes dudas de la humanidad desde sus orígenes: existe vida fuera de este planeta. Existe una biodiversidad infinita. Obviamente, hay vida inteligente en seres muy diversos. Existen muchas variaciones de la especie humana, unas, muy semejantes a la nuestra, y otras, diferentes.

			En esta galaxia hay miles de planetas habitados, organizados administrativamente por el Tercer Imperio Galáctico.

			Más allá de nuestra galaxia, en el espacio profundo, también hay vida y otras civilizaciones.

			La metamorfosis que comienza hoy es definitivamente positiva, aunque implicará la renuncia a ciertos atavismos.

			Para empezar, van a desaparecer todas las fuentes de energía conocidas. A partir de ahora se iniciará una rápida implantación a nivel global de una nueva fuente de energía limpia, inagotable y gratuita. Una mala noticia para las multinacionales, monopolios y consorcios energéticos, una buena noticia para el pueblo llano.

			Obviamente habrá nuevos acumuladores de energía adecuados a todas las necesidades, así como una generación de motores adaptados para cualquier tipo de aparataje.

			También quiero anunciar que la esperanza de vida aumentará desde hoy entre veinticinco y cincuenta años. Pongo a disposición del planeta una nueva tecnología médica que lo hará posible.

			En contrapartida, a priori algo que parece bueno, pero que también causará rechazo y problemas a determinados grupos de poder: vamos a erradicar la violencia y las guerras que han acompañado a la especie humana desde sus orígenes.

			Hoy será destruido todo el arsenal nuclear existente en el planeta. Hoy serán disueltos todos los ejércitos y las fuerzas armadas de todos los países y territorios. A partir de hoy serán confiscadas y destruidas las armas bélicas de la Tierra.

			Miguel hizo una pausa y miró con intensidad a la cámara mientras el mundo aguantaba la respiración expectante y conmocionado.

			Hoy quedan abolidas todas las leyes, civiles y religiosas. Hoy quedan derogados todos los Gobiernos, todas las soberanías, todos los estados, todos los países. Hoy desaparecen las fronteras y los muros que separan a los seres humanos geográfica, religiosa y políticamente.

			Hoy nace el planeta Tierra como una única entidad. Una nueva sociedad bajo el Gobierno del Tercer Imperio Galáctico, que asumirá la gestión y la seguridad del planeta.

			El emperador sonrió recostado en su puesto de mando.

			Supongo que los Gobiernos democráticos, tras el desconcierto inicial, comenzarán a evaluar la situación, mientras los Gobiernos autocráticos, las dictaduras, intentarán actuar sin mucha más dilación y de forma contundente. De hecho, los territorios con armamento nuclear están en máxima alerta, listos para disparar y provocar, sin ningún remordimiento, un holocausto. Prefieren la destrucción del planeta antes que perder el poder en un mundo libre y sin violencia.

			Miguel Arnau suspiró.

			Sin ir más lejos, en este momento, China y Corea del Norte acaban de realizar un lanzamiento de misiles hacia las naves de mi flota espacial.

			Lo dijo sin inmutarse, cogió de nuevo aire y continuó:

			Tengo otra noticia para ustedes, no soy un dios, soy un hombre, posiblemente un mito a mi corta edad, pero un hombre, al fin y al cabo. Lamento anunciar que Dios no existe, en ninguna de las miles de formas que las diferentes creencias que el ser humano tiene o ha tenido a lo largo de la historia le han otorgado.

			A partir de ahora cada individuo puede creer en lo que quiera, pero sus creencias no pueden afectar a la comunidad ni al resto de las personas.

			Bien, los misiles de origen chino y coreano han sido desintegrados por la flota que orbita el planeta, los silos y los depósitos de misiles de ambos países han sido literalmente desintegrados. Lamento las pérdidas colaterales. Todas las sedes de los dos Gobiernos han sido selectivamente desintegradas, incluidos sus dirigentes.

			Por favor, escuchen atentamente, porque no voy a repetir estas instrucciones. Todos los seres humanos que se encuentren en instalaciones o depósitos de armamento nuclear deben abandonar los recintos de inmediato, tienen treinta minutos. Todas las instalaciones serán destruidas, literalmente desintegradas.

			Todos los aviones y drones militares que estén en el aire tienen treinta minutos para tomar tierra, donde sea, porque, en caso contrario, serán desintegrados.

			Todos los submarinos deberán emerger a la superficie antes de treinta minutos y después, al igual que cualquier otro buque de guerra, deberán dirigirse al puerto más cercano a toda potencia. Una vez en puerto, el personal deberá abandonar los buques porque serán destruidos.

			En sus bases, aeródromos, hangares y puertos, todas las naves y buques, todo material de combate, será destruido.

			El personal militar de todos los países y territorios deberá abandonar sus puestos, uniformidad y armamento en los acuartelamientos para dirigirse a sus domicilios.

			Cualquier resistencia será aniquilada de inmediato. Los Gobiernos que no colaboren y acaten la autoridad del Imperio serán eliminados y sustituidos.

			Los Gobiernos que decidan colaborar en la transición administrativa y gestora serán recompensados.

			El Imperio establecerá un único servicio de Seguridad Global y regulará la administración territorial del planeta. Habrá una Junta de Gobierno Global, una Cámara Participativa y un Consejo de Justicia, que regularán la convivencia en el planeta y su participación en el Imperio.

			Hoy se rompen las fronteras y los muros de este planeta, hoy se abre una puerta a las estrellas.

			La evolución es inflexible, es imparable, es irreversible. Avanzar o desaparecer, esa es su decisión en estos momentos.

			Tropas del Imperio, así como equipos gestores y de técnicos, descenderán a los diferentes territorios del planeta para gestionar el proceso de cambio. Confío en su colaboración. Cualquier resistencia será aplastada de forma desproporcionada.

			Desde mi puesto de mando, al frente de la flota orbital, se dirigirá todo el proceso, atendiendo dudas y solucionando cualquier conflicto.

			No hay alternativas. Todos los Gobiernos de los actuales países han de ponerse a disposición del centro de mando y cumplir las instrucciones de forma inmediata.

			La imagen del supuesto emperador galáctico desapareció y los dispositivos electrónicos quedaron liberados.

		

	
		
			Capítulo 2
Shock postraumático

			Una vez terminada la transmisión, en la sala de guerra de la Casa Blanca, todos los rostros se volvieron hacia el presidente.

			—General Ford, ¿puede confirmar si se ha producido el ataque a China y Corea del Norte?

			—Sí, señor presidente, lo hemos confirmado.

			—Lo que quiere decir que no nos está vacilando un loco. Anne, tú le conoces, ¿es él?

			—Está más mayor, pero sin duda es él. Lo que no me explico es cómo ha llegado a ser emperador de la galaxia —replicó mecánicamente. Estaba impactada, no era fácil asimilar todo lo sucedido—. Le recuerdo como un joven científico introvertido…

			—Señor presidente, creo hablar por todos en esta sala, aún estamos en shock, pero el tiempo corre y hay que tomar una decisión —señaló el jefe del Estado Mayor Conjunto.

			El presidente Robert Ryan paseó la mirada por cada uno de los miembros de su equipo, allí reunidos, antes de tomar la palabra.

			—Saquen a todo el personal de los silos de misiles y los puestos de control de lanzamiento e intenten establecer una comunicación directa y urgente con Miguel Arnau. ¿Tenemos aviones en el aire?

			—Desde luego —contestó el general Ford—. Estamos en alerta máxima.

			—Rebajen dos niveles la alerta y que tomen tierra de inmediato los aviones.

			El militar asintió y se dispuso a tramitar las órdenes oportunas.

			—Tenemos línea con el emperador Arnau —anunció el jefe de Comunicaciones.

			El holograma de Miguel Arnau seguía sentado en su puesto de mando.

			—Han sido los primeros en querer hablar conmigo. Supongo que eso es la sala de guerra de la Casa Blanca.

			—En efecto, ¿majestad? No sé qué tratamiento tiene un emperador de La guerra de las galaxias —dijo el presidente Ryan.

			—Considero esta reunión como privada y en privado soy sencillamente Miguel Arnau.

			—Perfecto, yo soy Robert Ryan, hasta hoy presidente de los Estados Unidos de América, que patrocinaron sus proyectos científicos y su primera nave espacial, según creo.

			—Y supongo que espera un trato especial por ello.

			—Siempre nos hemos considerado su principal socio. Nunca hemos juzgado sus motivos, a pesar de desconocer el objetivo final, que hoy acaba de poner sobre la mesa. ¿Queremos un trato especial? Desde luego. Esperamos una consideración desde su posición para con nuestra Administración y nuestro pueblo.

			—Señor presidente, asumo que no es fácil asimilar todo lo que he manifestado hace unos minutos.

			»Partiendo de que su país no es menos responsable que los demás a la hora de llevar el planeta hasta el punto donde se encuentra, admito su colaboración leal, por lo que siempre tendrá un reconocimiento por mi parte.

			—Eso es suficiente para mí. Entiendo que va a cumplir todo lo que ha anunciado.

			—Desde luego. El arsenal nuclear y los puestos de lanzamiento serán destruidos en unos minutos. Se trata de una acción limpia, la desintegración atómica no deja residuos tóxicos. Sus fuerzas aéreas, como las del resto del mundo, serán destruidas.

			—He dado orden de aterrizar a todos los aviones y de abandonar las bases aéreas. Contactar y transmitir las órdenes oportunas a nuestros submarinos supone un proceso más complejo, pero lo iniciaremos de inmediato.

			—Asumo como razonable que el proceso de desmantelamiento de las flotas de guerra llevará un poco más de tiempo.

			—Por último, ¿puede garantizar que mi país tendrá una representación justa en los órganos de gestión del Imperio en la Tierra?

			—¿Puede usted garantizar, como máximo representante de lo que hasta hoy era su país, lealtad absoluta al Imperio y a mi persona como máximo representante de la Corona imperial?

			Ryan pestañeó y, con gesto serio, afirmó con la cabeza.

			—Tiene mi lealtad y la de mi pueblo. No es la primera vez que mi país apuesta por la globalidad, por un planeta sin fronteras.

			—Conozco la historia de Peter Harrison…

			En ese momento, Anne Dudot entró en el campo visual de la comunicación.

			—Hola, Miguel, me alegra mucho tu regreso a casa, aunque el toque sensacionalista le pega más a los Borbones que a los Arnau. —Miguel sonrió.

			—Hola, querida tía, suponía que no estarías lejos. No soy el conde de Henzau, pero tengo mi puntito. ¿Cómo está mi tío favorito? —dijo refiriéndose al marido de Dudot, Javier Arnau.

			—Como siempre. Supongo que te habrá escuchado y estará flipando. De niño prodigio a viajero espacial para terminar como emperador de la galaxia. Siempre dijo que apuntabas maneras, pero esto… supera cualquier previsión.

			—No negaré que mi vida ha sido interesante. Ahora espero que, al menos vosotros, comprendáis lo que estoy haciendo y que esta es la única manera de conseguirlo, después del fracaso del proyecto de Peter Harrison y el tío Javier.

			—No discutiré tus motivos ni tu estrategia. Solo deseo poder abrazarte y que me cuentes tantas cosas… —dijo ella ante la sonrisa comprensiva del emperador Arnau.

			—¡Joder! Esto supera todo lo imaginable —exclamó Brais Ferro.

			Tras consultar su comunicador, el general Carmona se giró hacia la reina, que paseaba por el despacho.

			—No es un farol, la destrucción de las fuerzas chinas y coreanas ha sido confirmada.

			—Majestad, el presidente del Gobierno en línea —anunció el jefe de Comunicaciones al mismo tiempo que aparecía la imagen del presidente del Gobierno español junto al jefe del Estado Mayor Conjunto.

			—Presidente González, general —saludó escuetamente la reina Isabel IV—. Sabemos que el ataque en China y Corea del Norte ha sido real. Por lo tanto, no tenemos mucho tiempo para tomar una decisión.

			—En efecto, majestad. Lo más prudente sería acceder a las exigencias del supuesto emperador.

			—Estoy de acuerdo, que el Estado Mayor ordene la evacuación de todos los acuartelamientos y bases militares. Si nuestra armada tiene buques en el mar, que regresen de inmediato al puerto más cercano y, tras atracar, que todo el personal abandone las naves.

			—Así se hará. Majestad, me ha desconcertado la identidad de ese hombre, Miguel Arnau. ¿Tiene algo que ver con los Arnau de su familia?

			—Nunca llegué a conocerlo, yo era muy pequeña cuando abandonó el planeta. Pero sí, es parte de mi familia.

			—Increíble… ¿Eso nos dará cierta ventaja?

			—No lo sé. Ya veremos. De momento, acate las instrucciones.

			—Desde luego, majestad.

			La conexión terminó y Alexandra anunció:

			—Majestad, su madre en línea.

			La imagen de Leonor I apareció en medio del despacho.

			—Cariño, quédate quieta para que pueda verte. —Isabel sonrió y se paró ante el objetivo del comunicador holográfico—. Estaba claro que el joven Miguel prometía una gran carrera, pero convertirse en emperador de toda la galaxia…

			¡Que exista una galaxia habitada! ¿Quién podía imaginárselo? Estamos en shock. ¡Un Arnau gobernando un imperio galáctico!

			—Ya sé que tú habrías preferido que fuese una Borbón, pero esto es lo que hay. —El joven Ferro amagó una risita—. ¿Cómo ha reaccionado papá?

			—Está intentando contactar con Miguel, quiere verle en persona.

			—Sabe Dios qué estará tramando —se preguntó Isabel.

			—¿Miguel?

			—No, papá. —Ferro volvió a lanzar una risotada.

			—Veo que Brais está contigo —comentó Leonor con paciencia—. Dile que se comporte.

			—Es difícil siendo hijo de quien es —replicó la reina—. Mamá, he consensuado con el presidente del Gobierno el acatar las exigencias del emperador. Está claro que va a destruir toda la estructura militar del planeta.

			—Coincido en que no es un farol. Va a imponer el proyecto de Peter Harrison a la fuerza. Que es la única manera, por otro lado.

			—Sí, aunque yo creo que esto va más allá del viejo ideal de Harrison. Estoy segura de que nuestro mundo va a desaparecer, solo espero que lo que venga no sea peor. —Tras una pausa la reina continuó—: Mamá, ¿qué hacemos?

			Leonor sonrió.

			—Por y para siempre.

			—Vale, una reunión familiar, pues. ¿Aquí?

			—Es lo más indicado.

			—Señor presidente, deberíamos atacar —aconsejó el general en jefe del Ejército soviético.

			—¿Y que nos pase lo que a China y Corea? —replicó Boris Paulov.

			—No estamos seguros de lo que ha sucedido en Pekín. De momento, he ordenado a nuestra flota de submarinos nucleares que se pierdan en el fondo del océano. Nuestra potencia nuclear es muy superior a la de China, estamos listos para un lanzamiento masivo hacia la flota en órbita.

			Paulov se balanceó en su silla giratoria.

			—Si nos equivocamos, no solo moriremos nosotros.

			—Señor presidente, tenemos un as en la manga: dos satélites armados en una órbita alta que podemos redirigir hacia la flota invasora.

			—¿Qué posibilidades tenemos?

			—Si lanzamos simultáneamente nuestros misiles desde tierra, mar y aire y un ataque paralelo desde los satélites, casi seguro que los pillaremos por sorpresa. No creo que puedan responder a esa combinación.

			El anciano mandatario observó a todos los generales que le rodeaban, incluso el primer ministro asentía. Levantó sus pobladas cejas antes de tomar la palabra.

			—Está bien, adelante, espero que sepan lo que hacen.

			En el palacio del conde de Henzau, en Venecia, frente al Gran Canal, Leonor entró en el despacho de su marido, Rodolfo Guzmán.

			—Rusia acaba de lanzar un ataque combinado contra la flota extraterrestre de Miguel.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó Rodolfo.

			—Un espectáculo de fuegos artificiales. La escaramuza ha durado unos segundos. Han derribado todos los misiles y las escuadrillas aéreas de Moscú. Han desintegrado todos los silos y puestos de lanzamiento. Están siendo desintegrados todos los despachos y búnkeres del Gobierno, así como todas las bases militares. En el mar se están produciendo ataques en zonas concretas, suponemos que están cazando a los submarinos nucleares.

			—Está claro que el presidente Paulov perdió el control frente a los militares —señaló Rodolfo—. Supongo que Isabel quiere que nos reunamos todos —añadió cambiando de tema.

			—Sí, pero vamos por partes. Primero, nosotros con los chicos y, después, con el resto de la familia.

			—Me parece bien, aunque antes vamos a visitar a nuestro querido primo lejano. Ha mandado una lanzadera a recogernos que estará a punto de llegar a nuestro tejado. —Leonor puso mala cara—. Vamos, princesa, un poco de adrenalina no nos matará.

			Juntos se desplazaron hacia la azotea del palacio, donde, hacía ya mucho tiempo, se había instalado una plataforma para acceder a las aeronaves. Allí no tardó en recogerles una nave de transporte no muy diferente de las que el conde de Henzau utilizaba con su equipo de seguridad, un pequeño ejército a disposición de la familia real.

			Una vez a bordo, la lanzadera regresó a la órbita terrestre y se acopló a la nave insignia, ocupada por el emperador de la galaxia.

			Dos oficiales uniformados, una mujer y un hombre, los escoltaron por la nave hasta una estancia similar, una sala de reuniones. Toda una pared era como una ventana hacia el exterior, con vistas al planeta. No se podría precisar si era una pantalla de televisión o una verdadera ventana. Miguel Arnau les recibió con la misma indumentaria con la que había aparecido en la retransmisión. Su rostro lucía una amplia sonrisa, dio dos besos a Leonor y estrechó la mano de Rodolfo.

			—Bienvenidos, no sé si somos primos o tíos, en cualquier caso, somos familia.

			—Es cierto, aunque no nos conocimos antes de que abandonases la Tierra. Antaño te describían como un joven prodigio, introvertido, poco sociable y taciturno. Nada que ver con la fama que te has ganado hoy —comentó Rodolfo mientras los tres tomaban asiento alrededor de una mesa ovalada.

			—Seguramente tienes razón. —Los miró con atención—. Nuestra familia nunca ha dejado indiferente al mundo.

			—¿Lo dices por nosotros? —preguntó Leonor en un tono ligeramente retante.

			—Bueno, para ser reina emérita y tener sesenta y cinco años se te ve muy bien. Te aseguro que ni toda mi tecnología junta podría conseguirlo. —Leonor no aparentaba más allá de los veintidós o veintitrés años, al igual que su marido—. A ti prefiero no preguntarte la edad —añadió mirando a Rodolfo, quien sonrió, quitándole importancia con un gesto de su mano.

			—No parece adecuado tener que decirte, precisamente a ti, que el universo alberga grandes misterios —señaló Rodolfo.

			—Como vuestra longevidad.

			—Así es.

			—Todo tiene sus pros y sus contras —intervino Leonor—. Llevamos décadas fuera de los focos y la opinión pública, por prudencia.

			—Al menos hasta ahora. Reconozco que ha sido un ejercicio de contención el alejaros de la vida pública para dedicaros en exclusiva a vuestra familia. Sobre todo, para el conde de Henzau.

			—Asumo la leyenda negra sobre mi persona —aceptó Rodolfo—. Te aseguro que conozco muy bien la historia de la humanidad terrestre, de primera mano, podría decir.

			»Lo que has hecho hoy, sin duda, era necesario. Me hubiera gustado hacerlo a mí, pero solo podía abordarse desde una posición de superioridad indiscutible, como la tuya.

			—No necesito tu aprobación, pero agradezco el comentario. Asumo que, por afinidad con Peter Harrison y mis tíos, vuestra visión de cómo debería ser la sociedad terrestre es similar a la mía.

			—La longevidad nos da mucho más que un punto de vista —intervino Leonor—. Aunque para nosotros la vida es bastante más sencilla, se reduce al bienestar de nuestra familia, por y para siempre.

			—Es el lema que mi mujer grabó en nuestro escudo familiar —añadió Rodolfo mientras Miguel sonreía—. Supongo que te pareceremos anacrónicos porque, en realidad, lo somos. He pensado en el espacio infinito tantas veces como la humanidad lo ha hecho a lo largo de la historia. No he dudado de que existiese vida ahí afuera, pero era algo que no me preocupaba. Nunca pensé en la posibilidad de salir del planeta. Amo este jodido globo, creo que es fascinante. Y, de pronto, llegas tú con una flota estelar y, al margen de la revolución que has planteado aquí, me haces dudar si merece la pena que me embarque en una aventura singular, no para gobernar una galaxia, sino para gobernar todo el universo.

			Se produjo un silencio tenso que fue roto por una carcajada de Miguel Arnau.

			—Eres increíble. Tu fama te precede, pero aun así, superas cualquier leyenda.

			—Gracias.

			—Además, sé que lo dices en serio.

			—Aunque tengo todo el del mundo, no suelo perder el tiempo.

			—Vale, además de informarme sobre tus ambiciones, ¿qué te ha traído hasta mí?

			—En el discurso dejaste claras tus intenciones sobre el futuro del planeta. Desde un punto de vista nostálgico, me da pena la desaparición de la Corona española; por otro lado, nuestra familia deberá abordar su propio futuro desde un prisma muy diferente. Necesitábamos una opinión sólida sobre ti, para lo cual era preciso conocerte en persona.

			—Y, obviamente, que tú nos conocieras a nosotros —añadió Leonor.

			—¿Y he pasado la prueba? —preguntó Miguel.

			Rodolfo descruzó las piernas, sonrió y se recostó en la butaca.

			—Esa es tu decisión, no la nuestra. Los que tenemos que pasar tu visto bueno somos nosotros —aclaró Leonor—. Tú eres el emperador de toda la galaxia, has dejado más o menos claro lo que va a ser de la Tierra y no tenemos objeciones al respecto.

			—Entonces, ¿qué queréis?

			—No eres nuestro sobrino más querido porque hasta ahora no te conocíamos, pero para nosotros la familia lo es todo —sentenció Rodolfo.

			—Por y para siempre —comentó Miguel.

			—Así es.

			—Queréis privilegios para toda la familia. Mantener vuestra posición en el nuevo orden —aventuró Miguel Arnau.

			—A ver, Miguel, ser el hombre más rico del planeta, con diferencia, garantiza nuestra posición y supervivencia, a no ser que quieras pegarme un tiro o robar lo que es mío.

			—Obviamente ni lo uno ni lo otro. Además, sé que lleváis trajes de fuerza capaces de resistir cualquier armamento. Por lo que, partiendo del respeto que nos tenemos, solo hay otra cosa que os pueda dar —dijo pensando en alto mientras Rodolfo sonreía.

			—¿Qué tal cinco naves estelares y un salvoconducto imperial para recorrer la galaxia? —lanzó Rodolfo.

			—¡Joder! Casi se me habían olvidado las palabrotas en español —dijo Miguel tras suspirar ruidosamente—. ¿Y por qué me da la impresión de que aún hay algo más?

			—Porque, además de ser un genio, eres un chico muy inteligente —replicó Rodolfo mientras Leonor amagaba una risita—. Antes de que te marches del planeta, dejarás al frente de la representación imperial a un virrey, o como quiera que lo llames, que será el máximo responsable de la gestión de la Tierra.

			—Leonor, di a tu querido conde que se está pasando de la raya. Todo tiene un límite.

			—Miguel, Miguel, lo has mal interpretado, Rudy no quiere el poder para él, sino para alguien de la familia. Nos has quitado la Corona de España, sería justo que la familia te representase aquí, en la Tierra, mientras tú gobiernas la galaxia.

			El emperador se levantó y se quedó mirando durante unos instantes el paisaje con la superficie del planeta allá abajo.

			—¿En quién habéis pensado?

			—Para eso tendremos que reunirnos todos, escucharemos lo que tenga que decir cada miembro de la familia —contestó Leonor.

			—¿Eso me incluye a mí?

			—Desde luego —afirmó la reina emérita mientras Miguel se volvía con las manos cruzadas en la espalda para mirar fijamente a Rodolfo.

			—Dejaros deambular por el espacio se me antoja un tanto… peligroso para el resto de las especies que habitan la galaxia. Espero no equivocarme. Tendrás tus cinco naves y todo lo demás.

			—No tienes de qué preocuparte —aseguró Leonor.

			—Y yo que pensaba que la Casa Blanca intentaba utilizar su influencia sobre mí… Lo vuestro no tiene nombre.

			—Te equivocas, Miguel —dijo Rodolfo—. Sí tiene nombre, es… ¡la familia! Todo por la familia.

			—Será divertido asistir a una de sus míticas reuniones —afirmó el emperador con media sonrisa en el rostro.

		

	
		
			Capítulo 3
Las viejas glorias nunca duermen

			En el estado de Virginia, la ciudad de Roanoke, al sur del bosque nacional George Washington y Jefferson, con una población algo menor de cien mil habitantes, disponía de un pequeño aeropuerto al norte del cual el proyecto Omega Uno había adquirido una urbanización completa con una treintena de casas. Era una zona tranquila, fuera de miradas curiosas.

			Para la ciudad y los barrios colindantes, se trataba de una corporación de investigación y bioconservación de la naturaleza que trabajaba principalmente en el bosque y residía temporalmente allí.

			El proyecto Omega era un programa secreto creado por la Casa Blanca durante la pandemia del 2084 cuyo objetivo se centraba en la comunicación con la foresta mediante las teorías y los inventos de un excéntrico científico francés, Oscar Trufautt, gracias al cual Peter Harrison logró salvar a la humanidad de una extinción segura.

			Con una decoración colonial, uno de los principales edificios, destinado a oficinas, albergaba una acogedora sala de reuniones con la imprescindible chimenea dominando la pared de un extremo de la estancia.

			Peter Harrison era el más joven de los allí reunidos. A sus sesenta y seis años había sido presidente del Gobierno mundial durante los seis años posteriores a la pandemia que había diezmado literalmente la población mundial. Era un héroe internacional olvidado por el mundo que había salvado en el 2084 del desastre total.

			En sendos sillones meditaban los expresidentes americanos Richard Douglas, que también había ocupado la vicepresidencia del Gobierno mundial de Harrison, y Jack Ryan, padre del actual presidente americano. Ambos eran septuagenarios.

			De pie, junto a la chimenea, Rick Zolton, director del proyecto Omega Uno desde su creación, activó el comunicador que materializó el holograma de medio cuerpo de Javier Arnau, quien fuera vicepresidente del Gobierno mundial antes de su disolución y amigo personal de Harrison, además de tío del que se había presentado como emperador de la galaxia, Miguel Arnau.

			—Al menos hemos despejado una duda importante referente a Peter —afirmó Richard Douglas.

			—¿Y eso? —preguntó el aludido volviéndose hacia sus amigos.

			—Querido Noe, según nuestro nuevo emperador, no existe Dios. Ningún dios —enfatizó el expresidente Douglas.

			—A decir verdad, tu sobrino no ha dejado títere con cabeza —intervino el expresidente Ryan dirigiéndose a Javier, cuyo holograma afirmó con la cabeza.

			—En unos minutos Anne y yo nos reuniremos con él en su nave insignia. Nos ha enviado una lanzadera. ¡Qué locura!

			—Sabía que tarde o temprano sucedería, pero nunca imaginé que fuese a ser así —comentó Harrison.

			—Nos ha cogido por sorpresa a todos —manifestó Douglas—. Mi primera impresión se centró en que el bloque occidental saldría reforzado del choque de China y Rusia. Pero era un pensamiento fútil. En realidad, los bloques van a desaparecer. El mundo se va a organizar de otra manera. Todo va a ser diferente.

			—Estoy convencido de que eso no es malo, sino todo lo contrario —intervino Peter Harrison—. Creo que lo que el emperador propone, o impone, es la culminación efectiva de nuestro proyecto inicial. Solo que en realidad es mucho más ambicioso. Introduce la capacidad de viajar a las estrellas, lo que implica un verdadero salto evolutivo.

			—Estando de acuerdo con vosotros y sin restar importancia a lo que está sucediendo, que claramente es inevitable, el primer contacto de Robert con el emperador ha sido un paso importante —dijo el expresidente Ryan al respecto de las negociaciones de su hijo, el actual presidente americano—. Intentar mantener una posición privilegiada en los órganos de gestión del planeta creo que es fundamental para nosotros.

			—Un puñado de viejos intentando ya no mantener, sino incrementar su poder en el devenir de los acontecimientos. Lo digo sin acritud —se excusó de inmediato Javier Arnau. Sus compañeros le miraron, unos serios y otros sonrientes—. Sí, ya sé que alguien ha de tener las riendas del poder ejecutivo…

			—Y fácilmente podrías ser tú, cuando él regrese a su imperio —sentenció Ryan.

			—Ni de coña.

			—No es descabellado, al fin y al cabo, posiblemente seas una de las pocas personas en quien confíe, hablando de políticos —coincidió Peter Harrison.

			—No soy un político, nunca lo he sido —protestó Arnau.

			—Más a nuestro favor —convino el expresidente Douglas—. Y el hecho de que no quieras esa responsabilidad te acerca más a ella.

			—Por la confianza que pueda tener en mí, lo más que puede pasar es que me escuche y, en mi opinión, cualquiera de vosotros estaría capacitado para el puesto. Es más, si tuviera que elegir, sin duda Peter es quien debería asumir esa responsabilidad, por justicia histórica y poética. —Todos rieron discretamente la vehemencia de Javier Arnau—. Creo que tengo que irme —anunció.

			—Lo que tú decidas estará bien —afirmó Douglas.

			—No sé si tengo ánimo para enfrentarme de nuevo al destino —comentó Harrison.

			—Nadie te ha preguntado —replicó el expresidente Douglas con una amplia sonrisa mientras la conexión con Javier Arnau finalizaba.

			—¿No estaremos vendiendo la piel antes de cazar el oso? —cuestionó Rick Zolton, que se había mantenido muy callado durante la conversación con Arnau.

			—Tengo las mismas dudas que tú —replicó Harrison.

			Jack Ryan había estado consultando su comunicador antes de tomar la palabra. Con anterioridad a su entrada en política había trabajado en la CIA y dirigido el FBI, por lo que tenía contactos y fuentes de información de gran fiabilidad.

			—Me confirman que una lanzadera descendió desde una de las naves en órbita hasta la ciudad de Venecia, donde recogió a alguien y lo trasladó a la nave. Curiosamente, cuando volvió a descender, un tiempo después, no regresó a Venecia, sino a Madrid.

			—¿Venecia y Madrid? —cuestionó Douglas moviendo la cabeza—. Hace décadas que Leonor y Henzau se apartaron de la política.

			—Me consta que pasan mucho tiempo en Venecia —confirmó Harrison—. Pero, que yo sepa, nunca tuvieron relación con Miguel Arnau. ¿Por qué iban a reunirse con él?

			—No tengo ni idea —contestó Ryan—. Pero de lo que estoy seguro es de que lo han hecho y de que ahora están en Madrid.

			—¡Joder! —exclamó Richard Douglas—. ¿Deberíamos preocuparnos?

			—Los años pasan para todos, no creo que Henzau y Leonor pretendan gobernar el planeta, aunque sea en nombre del Imperio —afirmó Peter Harrison, que creía conocer bien a Leonor—. No le veo sentido. Aunque reconozco que no sé qué intereses pueden tener en relación con el emperador ni su capacidad para mantener una reunión con el tan rápidamente.

			—Ojalá tengas razón, pero subestimar al conde de Henzau siempre nos ha dado problemas —insistió Ryan.

			—A ver, nunca ha sido nuestro enemigo y no creo que lo sea ahora, pero los daños colaterales de su ímpetu individualista siempre acarrean problemas que nos afectan a todos —intervino Richard Douglas.

			—En cualquier caso, la reunión de Javier y Anne con Miguel nos aportará algo más de luz sobre el camino a seguir —concluyó Harrison—. Y no deberíamos perder el norte con las intrigas palaciegas. Estamos en un momento muy delicado.

			—Y tanto —coincidió Ryan—. El general Ford ha informado sobre al menos una veintena de países autocráticos que han sido atacados y sus Gobiernos eliminados por las fuerzas imperiales en las horas siguientes al comunicado.
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